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Una traducción de un artículo de The Economist que publicó La Nación el 7 de marzo, da cuenta del asesinato, aborto o abandono que han sufrido al menos 100 millones de niñas y que su número va en aumento.

Esto se da porque las tradiciones les indican a algunos grupos humanos que, como solo los varones heredan la tierra, y las hijas se unirán a otra familia por el matrimonio, abandonan a sus padres y no los cuidarán de viejos, amén de que para casarse necesitarán una dote, es mejor abortar las hijas, información que se tiene ahora con antelación gracias al ultrasonido.

Una investigación da cuenta de que en el país se practican en promedio 27.000 abortos inducidos al año (Gómez Ramírez, Cristian. Estimación del aborto inducido en Costa Rica: San José: Asociación Demográfica Costarricense, 2008, 65 p.). 

Otra fuente nos dice, por ejemplo, que, en el año 2008, los abortos atendidos en hospitales de la CCSS fueron del orden de los 8.073 (Decimoquinto Estado de la nación. San José: El Programa, 2009, p. 390). 

Así, independientemente del número de abortos, inducidos o no, tenemos que admitir que sus consecuencias espirituales, emocionales y sociales son aún poco analizadas. Acciones. Lo cierto es que debemos enfrentar esta realidad con múltiples acciones de política entre las que destacan desde la incorporación de temas sobre la salud sexual y la salud reproductiva en los programas de estudio, hasta la incorporación de protocolos de atención integral en la materia en los servicios de salud.

El símil que hacemos sobre lo que pasa en los países asiáticos donde se da el genericidio y lo que se vive a diario en el país no es amarillismo: el 20 % de nacimientos de niños y niñas de madres adolescentes y madres niñas no se ha logrado bajar. 

Las depresiones que sufren las madres producto de la violencia intrafamiliar, así como los miembros de los diferentes y cada vez menos prototípicos grupos familiares, llaman a reflexionar y actuar para contribuir a no dejar que la enfermedad siga.

Las encuestas serias que se han realizado en el nivel nacional nos dicen que los niños y niñas inician su vida sexual a los 12-13 años, y nosotros damos la espalda para no conocer el fenómeno. 

Anteponemos los prejuicios para satanizar las iniciativas de ley que incorporan medidas ágiles, “'seguras, legales y raras'”, como parafrasea el artículo en mención al expresidente Bill Clinton, para acompañar a nuestra juventud a vivir sanamente y en pro de la vida.

Ahora que pasaron los escarceos de plaza pública, donde la competencia por aparecer conservador ante el abordaje de estos problemas estuvo en el orden del día, revisemos los proyectos de ley por la vida, porque como nos han enseñado para quienes trabajamos, “'con la ley no alcanza, pero sin la ley no se avanza”

No disimulemos los trágicos abortos inducidos y creemos condiciones para traer al mundo niños y niñas felices.

Las mujeres tienen derecho a un embarazo, un parto y un postparto asistido con las mejores condiciones, así como a tener los hijos que desee y a definir responsablemente el espaciamiento de los nacimientos con métodos de anticoncepción modernos y seguros.

El proyecto de ley de inclusión de un capítulo sobre este tema en la Ley General de Salud, reitera ciertamente estos enunciados, pero desde una perspectiva de los derechos humanos.

¡Conozcamos el proyecto de ley cuanto antes!

